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La necesidad de los Estados de controlar, 
contabilizar y predecir los flujos migratorios 
nunca ha sido tan intensa como hoy. El 
“retorno” ocupa un lugar primordial en 
la jerarquía de prioridades de la gestión 
vertical que se realiza actualmente de 
las migraciones internacionales, ya que 
se ha definido estrictamente como una 
acción única, que consiste en abandonar 
el territorio del país de destino. O dicho 
de otro modo, el retorno no se considera 
una etapa del ciclo migratorio. Esta 
perspectiva se ha convertido en parte 
integrante de los instrumentos dedicados 
a tratar la migración no autorizada y 
proteger la integridad de los sistemas 
inmigratorios y de asilo en la mayoría de 
los países de destino. Quedan justificados 
así los métodos y medios de aplicación 
determinados en función de la seguridad. 
En el ámbito nacional, se han establecido 
diversas medidas, leyes e infraestructuras 
que dan forma a esta perspectiva, centrada 
en la seguridad. Como ejemplos, cabe 
mencionar los centros de detención, los 
sistemas de identificación de huellas 
dactilares, los cupos de expulsión y la 
legislación sobre la prisión preventiva. En 
el ámbito internacional, la cooperación 
en materia de readmisión con los 
regímenes autoritarios de los países 
vecinos se ha justificado en el discurso 
oficial como un mal menor. El argumento 
“no podemos hacer otra cosa” da 
lugar a que se adopten soluciones que 
son consideradas un mal necesario, 
descartando cualquier interpretación 
alternativa y cualquier solución concreta 
y diferente al tema en cuestión.
Pero debemos preguntarnos por qué 
son así las cosas y si podrían ser de otra 
forma. ¿Por qué la cuestión del retorno ha 
sido asociada principalmente a intereses 
de seguridad en los mecanismos, con 
poca visión de futuro, que las agencias 
estatales han instaurado hasta ahora? 
Parte de la respuesta radica en el modo 
en que se han denominado estas políticas, 
principalmente diseñadas para garantizar 
la marcha efectiva de los migrantes 
irregulares. El término “expulsión”, más 
que “regreso”, sería más coherente con la 
lógica actual que subyace a estas políticas. 
Semejante confusión terminológica no 
formaba parte de los debates abiertos y 
recurrentes sobre el retorno migratorio 
de las décadas de los setenta y los 
ochenta. El retorno no se confundía con 
la expulsión, ni mucho menos con la 
readmisión, y la motivación de regresar 
de los migrantes, de forma temporal o 
permanente, constituía en aquella época el 
principal objeto de las investigaciones de 
muchos académicos en varias disciplinas. 
Sin duda, la distinción establecida 
entre retorno “forzado” y “voluntario”, 
aunque los límites entre uno y otro son 
difusos en la práctica, ha afectado a 
los discursos públicos y a las políticas 
sobre migración y retorno. Las actuales 
medidas políticas aplican soluciones que 
pretenden garantizar la marcha efectiva 
de los migrantes no autorizados y de las 
personas a quienes se ha denegado el asilo.
Una política de contención
En la actualidad, la financiación de las 
fuentes de nuestros conocimiento sobre 
las migraciones ha sido crucial para 
la política, al alejarnos de la causa del 
problema y justificar sutilmente una 
única solución técnica. La adjudicación 
selectiva de los fondos públicos a ciertos 
proyectos de investigación, considerados 
por los funcionarios y la burocracia 
estatal como específicamente útiles a sus 
fines, es un hecho derivado directamente 
del deseo de fomentar y legitimar un 
saber sobre la migración en general y 
el retorno en particular, subordinado 
a los intereses de los dirigentes. 
Se ha presentado políticas de retorno 
definidas por la seguridad, centros de 
detención y acuerdos de readmisión (estos 
últimos adoptados con el fin de facilitar la 
identificación, redocumentación y expulsión 
de los migrantes detenidos)1 como 
instrumentos necesarios para contener y 
combatir la migración irregular. Al mismo 
tiempo, se dejan en un segundo plano las 
diferentes situaciones que atraviesan los 
países de origen y de destino (en cuanto a 
regímenes antidemocráticos, inestabilidad 
política, condiciones medioambientales 
desastrosas, desempleo y pobreza), pese 
a que obligan a muchos migrantes a 
marcharse y buscar mejores condiciones 
de vida en el extranjero. Se ha dado 
prioridad a la expulsión o readmisión de 
migrantes fuera del territorio del país de 
destino, tanto si el país de readmisión 
puede respetar los derechos fundamentales 
y proteger la dignidad de las personas 
readmitidas, como si no es así.
Progresos
Actualmente, se está planificando la 
puesta en marcha de programas de 
migración circular y de asociaciones para la 
movilidad2 en colaboración con los Estados 
miembros de la UE. Esta circularidad - el 
movimiento repetido de ida y vuelta de 
una persona entre dos lugares- requerirá 
que se establezcan disposiciones que 
sostengan el retorno temporal de los 
migrantes circulares y que creen las 
condiciones para facilitar su reintegración. 
La forma en que tanto los países de destino 
como los de origen traten concretamente 
esas condiciones previas determinará la 
eficacia y credibilidad de sus acciones. 
La reintegración, el proceso mediante el 
cual los migrantes participan de la vida 
política, cultural, económica y social de su 
país de origen, será un elemento esencial 
en las políticas migratorias del futuro.
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